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NOTAS EDITORIALES

P re cise m o s el debateEl Dr. Poras y la Elección
Falta todavía un año justo para las 

elecciones en que el pueblo panameño 
ha de escoger la persona que dirija, los 
destinos del País en el próximo perío­
do constitucional, y ya, unánimemente, 
la opinión está encauzada en el sentido 
de elegir para la Primera Magistratu­
ra al doctor Belisario Porras. Eso, en 
resumen; no es sino el fruto de la cor­
dura adquirida por los panameños en 
la crisis que estamos acabando de pa­
sar;, resuelto en úncete-de justicia pa­
ra quien, como nuestro ilustre Presi­
dente, dedicó todos sus instantes a 
mantener en alto nuestro decoro nacio­
nal y a inculcar en el espíritu público 
los principios de honradez individual y 
de dignidad colectiva sin los cuales 
nuestra República no podría subsis­
tir.

Sin embargo, algunas voces discor­
dantes de esas que nunca faltan para 
avalorarla armonía del conjunto, se 
han levantado -lastimosamente aisla­
das- para atribuir al doctor Porras 
ambiciones bastardas e ideas mezqui­
nas que jamás hallaron asilo en su 
mente. Por fortuna todos conocemos 
la índole de los descontentos y sabe­
mos cuán fácil sería acallar sus voces, 
si hubiera el más pequeño deseo de 
que esas lamentaciones cesaran. -Pe­
ro ellas, repetimos, antes que perjudi­
carnos, sirven para exhibir la ridicu- 
culez del núcleo insignificante que 
combate nuestra sana política de re­
construcción nacional.

Nosotros, conocedores de los pensa­
mientos del doctor Porras, podemos 
asegurar enfáticamente que é.l jamás 
ha pensado en imponer su candidatura 
a la Presidencia para el próximo pe­
ríodo y que la idea ha sido hija de un 
sentimiento general, muy fácil de 
comprenderse por quien ne esté ofus­
cado por el despecho.. El doctor Po­
rras posee adhesiones personales y co­
lectivas de todos los elementos valio­
sos en la política del País, y solo cuan­
do se cerciore ampliamente de que esa 
aspiración nacional es sincera y está 
sostenida por una inmensa mayoría 
popular, sólo entonces, repetimos, 
aceptará el nuevo honor que la Repú­
blica agradecida quiere otorgar?^.

El doctor Porras, personalmente. no

Si hemos comprendido debidamente

con sofismas o razón a mien te 
sos, vamos a refutar el ase 
bemos, por conceptuarlo inr 
la luz de la razón y de los c 
credo que profesamos.

Como introito pertinente 
argumentación, negamos d 
las reelecciones en tesis g 
contrarias al Liberalismo doctrinario; 
y naturalmente, excitamos á todo aquél 
que quiera contradecirnos, dentro de 
los límites de ¿fuá discusión caballero­
sa y bien inspirada, a que reproduzca 
pdr la prensa argumentos sólidos, jui­
ciosos y de peso, obra de alguna auto­
ridad liberal de cualquier país del 
mundo, que desvirtuando nuestra ase­
veración, prueben que toda reelección 
es antiliberal. Por de seguro que no 
se nos aducirán pruebas tales, porque 
ellas no han nacido ni pueden nacer en 
el cerebro de verdaderos liberales, cien­
tíficamente compenetrados de lo que 
significa el liberalismo; porque comba­
tir las reelecciones en general, ora se 
trate de un Presidente de República, 
ora de un Diputado a Asambleas Le­
gislativas, o bien de cualquier otro 
mandato de esos que se logran en nues­
tras democracias mediante -1 voto po­
pular, es sencillamente deg.enoc.er la
índole misma o la esencia f 
befal. Esta doctrina euti 
acepción propia y gen mil a, 
tenemos todos los ciudada 
colectividad democrática 
bre expansión y vuelo li

Î
credo li­

en su 
>der que 
de una 
dar li­
las vir-

a ciertos liberales que combaten e¡
propósito que ten considerable
numero de amigc Jes y poli ti­
cos del doctor Bt erras, en el
sentido de llevai i la primera
Magistratura del rantt
ximo período con al, se
descansa en el sif azon.
toda reelección, ; e, e
ria a los princi Lib(
oor In q've debe ¿aren
liberales.

El argument val
en verdad, quel nó p
facer a no pocas. în g
forma dogmática î se
ta; pero nosotre ales
que más, nada diapw a

E1 periodismo de injurias

Que «quien mal pleito tiene a bulla 
lo reduce» es refrán de lo más acerta­
do que hay. En efecto, y mayormente 
en los debates políticos, el que carece 
de razón y no va iluminado por los 
suaves resplandores de la justicia, 
sino agitado por sentimientos egoístas 
y echa mano de recursos prohibidos en 
los campos del periodismo o en cuales­
quiera otros estudios de la actividad 
publica.

Pena, honda consternación produce 
en nuestro ánimo la lectura de.ciertas 
producciones impuras, que actualmen­
te aparecen con el ostensible objeto de 
defender los intereses patrios. Será 
preciso que para tal defensa en mo­
mentos de absoluta tranquilidad del 
país, de expectativa serena, y de re­
construcción regular administrativa, 
haya de colmarse Jas columnas de los 
periódicos de injurias, improperios, 
denuestos y sátiras sangrientas, contra 

ersonas que nada les dice a los agre­
ños escritores, que no han cometido, 
i dicho que van a cometerlo, ningún 
cto que merezca, no digamos seme- 
ante irrupción volcánica, sino siquiera 
ina seria censura de la opinión públi-
¿ i i v " T ' - . -   ̂  ̂ y "... í A- ”':v

Si lo que se quiere, en esta señalada 
época, es propender al bien de la pa­
tria, a la reorganización de sus meca­
nismos vitales; si se quiere descollar en 
la tarea del escritor, desde luego la 
lógica y el buen sentido indican cual 
es el medio de que se puede valer un 
periodista competente y bien intencio­
nado; a saber: coadyuvar con sus lu­
ces en la labor gubernativa, ilustrando 
el concepto públicoy encaminando el cri­
terio general en el sentido de unificar 
los concursos intelectuales y materiales 
al fin tan anhelado: el real y efectivo- 
bienestar patrio. Asuntos de suma 
importancia están ahora sobre el tape­
te, cuyo estudio y resolución, son la 
mejor obra de política que se puede 
llevar a cabo en la actualidad. Sería 
prolijo enumerarlas. El Gobierno, la 
Cámara y la prensa diaria han analiza­
do y debatido con sumo interés tales 
problemas; y cabe reconocer, en honor 
a la verdad, que dicha prensa ha dado 
notas muy altas, en el cumplimiento 
de su sagrado, con referencia a las 
aludidas cuestiones.

Claro está que no es llamando servi­
les, ni eunucos, ni asalariados lacayos, 
a empleados que cumplen con su deber, 
y sujetos a la legislación sobre el ser­
vicio civil, como se ve ayudan a amor­
tizar nuestra deuda pública, nia con­
seguir capitalistas, que vengan a 
aprovechar de la paz y garantías ofre­
cidas por nuestro Gobierno, fundando 
industrias o desarrollando otras; ni 
tampoco se fundará con eso el Banco 
Agrícola, ni se construirán los cami­
nos y puentes, que tanta falta hacen a 
la comunidad, y ni poco ni mucho los 
hospitales de que carexen. junto con 
muchas otras cosas urgentes, las po­
blaciones dei interior. Pero es qne la 
solución de estos problemas, o la cola­
boración atinada que se pueda prestar 
para su solución requiere el empleo de 
conocimientos un tanto sólidos, consa­
gración, estad’ un smtido analítico 
y críbeo bas 1 '*e b íe / equilibrado j 
una regula. **' . dt na fe; er, de-
n \ r  1 o  1 irv r «n * •* fl — -

Es lamentable que buena parte 
juventud que espiga en los tri„. 
periodísticos, se imagine que es vir. 
característica del buen periodista, v 
ver todo discusión, debate, o disqu! 
cion, sea meramente legales o de i 
racter económico, social o político ti 
especie de maelstron y geyser, de in: 
rias^y frases bombásticas. Se expl 
en épocas de grandes trastornos pú 
eos tales como revoluciones, epidemi 
terremotos y otras calamidades; cot 
por ejemplo, el extra famoso Decr 
aquel suspendiendo las elecciones ] 
pulares indefinidamente, se explica 
cimos, la exaltación de ánimos, el d 
equilibrio nervioso y las corrientes 
actividad galvánica, muchas veces 
ligrosa que se apoderen de indi vid. 
y sociedades o multitudes; pero lo q 
es ahora nada de eso se explica, ni 
nos sé justifica.

Más calma, señores. Juicio ter„ 
mos todos. No hay tales planes pi 
ditorios. Lo que haya de sucede 
sucederá, constitucional, legalmente 
de acuerdo con el querer expreso y bii 
registrado déla inmensa mayoría 
los sufragantes.

POR EL SENDERC
Es- k  ¡áxtüációó

tranquilidad que al país le ha crr 
la política iniciada en buena hora 
el doctor Porras desde el doce de 
tubre del año próximo pasado ei 
asumió las funciones de encargad 
Poder. Ejecutivo, viene haciend 
nombre del doctor Porras como el t 
aceptable pára ser postulado por 
pueblo panameño como candidato i 

^Presidencia para el próximo perú 
constitucional. En el cráter de 
volcán cogió el doctor Porras a la 
ción istmeña. Se acababa de exí 
guir el fuego voraz de una cámp: 
política y horrorosa, y quedaban te 
vía humeando las pasiones con caí 
teres de nueva conflagración- V' - 
la posesión del doctor Porras, y cu 
do se pensó en que se iniciaría una 
lítica de hostilidad y persecución 
el discurso inaugural del Jefe tri 
fante dió, desde aquel día solemnt 
pauta de mejores días, que ya el ] 
saborea entregado alas diarias labe 
que trae consigo la vida.

, Desde luego se hizo un llamamú 
al patriotismo en plena Asamblea 
cional, y los elementos consciente 
ésta, los que no acostumbran a h 
hostilidad política por sistema, oyi 
la voz del Jefe, y se iniciaron po 
sendero que desde aquellos 
aconsejaban la buena fe y la hom 
de bien. Clausurarla la Asambleí 
les ha hecno justicia a los vencidc 
ayer que consideraron prudente y 
eiosa una política de acercamien 
noy la nave gubernativa va andand 
tropiezos, desde luego que los qu 
pensaron, no tuvieron otras miras 
el más puro desprendimiento, el 
yor desiq^és y los intereres s; 
dos de la í/ teja.

Iniciada después la reconstru 
fiscal —que tocio el país viene a 
diendo a manos llenas— el docto: 
rras no puede tener queja de la c 
i-a elocuente con que el Part uoLi 
en masa, se ha empeñado en rodi

Se han depuesto resentimiern 
el olvido espontáneo de pasados
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llU r. Porras y

\ Îene de la primera pagina)

Va. ver a su patria encarrilada por 
Oteros de honradez y de prosperi­

t y  anhela ve r er> la Presidencia de 
. ¿pública a an ciudadano capacita- 

ara llevar adelante esa difícil y . 
Fótica labor. El País, sin embar- 

desengafiado con tantas pruebas 
cosas y temeroso de un nuevo 

lia puesto sus ojos en él y, lo Ka 
'alado como el único hombre * que 

• asegurar definitivamente nues- 
Kirveuir.

; ie aquí decir que el doctor Po- 
amás persiguió hombres, ni com- 

. individuos, ni destruyó perso- 
5ades. Persiguió errores, com- 
. y destruyó combinaciones mez- 
; y todo lo hizo de frente, con 
■ ón sin importarle quiénes eran 

c ías a las cuales tenía que ce- 
1.SO, inspirado siempre en el 

V : serle útil a su Patria y de 
■. .̂.rle al pueblo cuál era el camino 

conducía verdaderamente a su 
| star y a su dignificación.

f  n tenaz su labor en este sen- 
fue tan valerosa y tan paciente, 
oy, amigos y adversarios, confun- 
eu una sola masa de hombres 

, , reconocen que sin la energía y
,. ; stancia desplegada por él nues- 

«pública se hallaría muy lejos de 
^ jb r  ar delante el porvenir que hoy 
* e sonreí ríe francamente.

frecuente óir en boca de antiguos 
- : rios de nuestro ilustre Jefe la 
e de que él ha modificado su ca- 
v se ha hecho más accquible,

, ¡ondadoso, más patriota y más 
! y los que tal afirman no com­

en o no quieren comprender que 
nosotros los que -obebeciendo a 
ira que ordena que todo se ele- 
e perfeccione constantemente- 
•s hoy en condiciones de reco- 
espontáneamente lo que ayer, 
>stra peligrosa obcecación, no 
os ver,”ni aún teniéndole frente 

i nos ojos.

Uemos

|ne de la primera página)

por derecho propio inalienable, 
i.- y descollar entre nuestros 
latios, por donde resulta anti­
contrario al liberalismo, pre- 
o un miembro de esa colecti- 

huiíde aspirar en cualquier 
a ocnpar la más alta Magis- 
1 o este ciudadano se en- 

i. ct raímente ejerciendo el 
arguye, y debe, de consi* 

•o* der e! puesto a otro, a fin de 
continuismo». A esto, que 

it un argumento serio y sesu- 
•gar a Serio empero, contesta- 
oíros con los razonamientos 

■ n:
aer lugar, ese debe de ceder*el 
\ es para el caso que discuti- 
aperativo, categórico, sino a 

de que con su cumplimiento 
ran amplia y adecuadamente 
íes supremos de la comuni- 
¡stán siempre por encima del 
los individuos y aun por en- 
los cánones de los partidos 
Es, pues, de suma oportuni- 

erar si la no vuelta del doc- 
•io Porras al poder, que hoy 
transitoriamente, sería be- 

a los intereses de los pana- 
x>r el contrario si es bene 
\\ lo aseveramos nosotros, 
¡iudadatio sea alecto mañana 
constitucional de la Repu- 
el cuatrienio de 1920 a

mentó, el Primer Designado para 
ejercer el Poder Ejecutivo está encau­
zando el país y la República por sen­
deros enteramente benéficos en lo eco 
nómico, administrativo y político, 
tales como no los hemos conocido 
durante anteriores gobiernos. Son 
reformas que se cristalizan en econo­
mías y más economías en todos los 
ramos de la administración pública; 
en el acabamiento de las pasiones y 
los rencores políticos, ya que hoy se 
utilizan los servicios de los que ayer no 
más fueron «amigos» y «enemigos», 
hasta donde ello es posible; y en la 
elaboración, por último de varios pro­
yectos gubernativos enderezados a 
traer capitales extrangeros a Panamá, 
mediante un régimen administrativo 
que entrañe verdadera seguridad de 
vidas y haciendas en todos los lugares 
del país.

Si todas estas reformas constituyen 
otros tantos bienes positivos e inequí­
vocos parala comunidad panameña, no 
es sino oficiando en aras de la más 
merecida justicia, como debemos brin­
dar a su iniciador la oportunidad de 
llevarlas a feliz término y de ver coro­
nada su obra redentora. Esto lo con­
seguiremos los panameños únicamente 
a trueque de brindar al doctor Belisa- 
rio Porras la Presidencia de la Repú­
blica durante 1920 a 1924.

Nos afirma más y más en nuestro 
pensar la circunstancia de no vislum­
brar nosotros en el seno de la comuni­
dad liberal panameña, única a la que 
de derecho corresponde el honor de 
llevar uno de los suyos a tan elevado 
cargo, otro copartidario, como el doc­
tor Belisario Porras dotado de la ener­
gía, la inteligencia personal y el presti­
gio político que son menester para 
sacar avante las grandes reformas por 
éste iniciadas y de que ya hemos hecho 
mención; con esto, lejos de menoscabar 
la personalidad de ningún otro liberal 
determinado, creemos tan sólo formu­
lar una verdad que está en el ánimo de 
todos nuestros copartidarios por más 
que ninguno quiera tener el valor mo­
ral de expresarla paladinamente ante 
la opinión pública de la nación.

Por otra parte, es íáciff muy fácil 
demostrar que en el casi presente no 
debe plantearse nuestro empeño como 
una reelección, por cuanto el doctor Po­
rras ejerce hoy el mando supremo de 
la República, no por elección popular 
sino en virtud de mandato conferido 
por la Honorable Asamblea Nacional; 
y así, resulta de todo punto sofístico, 
por no decir que es algo que hiere el 
sentido común, pregonar por allí, como 
a la verdad se está haciendo, que el. 
doctor Belisario Porras quiere reelegir­
se o que sus amigos estamos preparan­
do su reelección; la verdad, muy dis­
tinta de esos tales decires sofíticos y 
especiosos, es que los amigos del actual 
encargado del Poder Ejecutivo anhela­
mos que él sea elegido Presidente de la 
República, mediante el voto directo de 
sus conciudadanos, para el próximo 
período> que ya sabemos.

Desvanecida como falsa la especie de 
que toda reelección es contraria a los 
cánones del liberalismo; evidenciada 
como queda a plena luz la necesidad 
nacional y patriótica de qué el doctor 
Belisario Porras coi one en 1920 la meta 
de las aspiraciones políticas de sus a- 
migos; y probado en fin, que no existe 
entre los liberales panameños persona­
lidad que, en justicia y por el derecho 
que de consuno dan la inteligencia in­
dividual y el prestigio político, pueda 
discutirle a nuestro candidato el ele­
vado cargo que por él anhelamos, sólo 
nos resta excitar a todos los liberales 
prudentes y sensatos, que quieran ser 
consecuentes con la doctrina que pro­
fesamos en común, que nos secunden 
a coronar gallardamente el fin que r 
proponemos.

T,r>o

Por El Sendero

(Viene de la primera página)
méfia un solo haz de juicio y buena 
voluntad para rodear al Jefe y al man­
datario en su doble carácter de gober­
nante y de salvador de la Nación.

En estos hermosas circunstancias; 
reconciliada, digámoslo así, la familia 
istmefia, gracias a la política de juicio 
y honradez que ha implantado el doc­
tor Porras; cuando aún de los lugares 
más recónditos de la República le lle­
gan de manera espontánea al Jefe ex­
hortaciones para que preste su nombre 
para candidato presidencial en el pró­
ximo período constitucional, ¿que le 
queda que hacer a quien hoy no se per­
tenece a sí mismo, sino a la historia, a 
su Patria, a su Partido y a sus nume­
rosos amigos.?

La respuesta es obvia: someterse 
sin vacilaciones, que pueden ser perju­
diciales a su país, al querer unánime 
de la República, y pensar hacerlo así, 
sin ambajes ni reticencias, con deter­
minación firme y serena, ya que ello 
alejaría del hoy limpio cielo de la Na­
ción, los negros nubarrones de preten­
siones personales injustificadas, que 
darían al traste con nuestra acariciada 
tranquilidad.

Discutir a estas horas los quilates 
de patriota, y de estadista del doctor 
Porras, sería una cosa inusitada. 
Bien conocido es su nombre no sólo 
entre nosotros sino en el exterior, y 
quien se atreviera a oponérsele en una 
campafia presidencial, se llevaría sin 
lugar a dudas, una derrota irremedia­
ble. Y no se alegue que el Gobierno 
Americano —nuestro protector— in­
tervene! raen nuestras elecciones, pues 
si así fuere con satisfacción para no­
sotros se haría, y no habría entre los 
hombres del país quien estuviera en 
mejores condiciones que el doctor Po 
rras para entrar en arreglos justos con 
aquel Gobierno amigo, teniendo en 
cuenta, como lo hace ahora, los intere­
ses déla nación y del pueblo paname- 
fio que venera ai doctor Porras como a 
su Jefe único y como a su protec­
tor.

Dejémonos, pues, de preocupaciones 
pasajeras, un si es no es ardides de la 
política. Rodeemos al amigo y al Jefe 
nato del pueblo soberano. Hagamos 
de su nombre hoy más un santuario, y 
sigamos el curso de sus determinacio­
nes como el mejor preparado para di­
rigirnos en los tiempos difíciles que 
corren.

Dirigir las miradas a otros hombres 
en estos momentos que requieren in­
teligencia superior, ni es patriótico, ni 
es cuerdo.

Que las aspiraciones, injustificadas 
o no, de unos pocos, se aduerman por 
ahora: la situación no es para hombres 
comunes.

Debemos ante todo mirar al porvenir 
y asegurar para el mañana nuestra 
bandera y nuestra nacionalidad.

Los prematuros de que nos habló el 
General Uribe Uribe, deben esperar 
su hora blanca para más luego: la fes­
tinación no es de hombres cultos ni 
cuerdos, y sabido está que, en políti­
ca la mejor virtud es saber esperar.

Esperemos, pues, con conciencia 
tranquila y entusiasmo de jóvenes.

La verdad a tiempo
' Octubre de 1918, el doctor 

fas emitió los conceptos 
procedió con la más bue- 

y en la inteligencia, 
irado su período po­

nente a la vida pri- 
; derecho al pensar

icipnción una lí- 
Más he ahí 

eses de estar 
blica mani- 

de las po- 
a que la 

es algo 
i Repú-

‘ cuns-
\ ros, 
"es­

tar el querer casi unánime de todos sus 
compatriotas? Seguramente que no!

Ahora bien, que la ideade elección 
del doctor Porras es espontánea, hija de 
la opinión sincera y generosa de la in­
mensa mayoría de los panameños, es 
cosa que todos sabemos, verificada y 
comprobada por las adhesiones que ha 
recibido aquél, procedentes de todas las 
provincias interioranas. El doctor 
Porras no ha solicitado a nadie su con­
tingente en tal sentido, ni ha dejado 
advertir la más ligera o leve insinua­
ción al respecto. Pero desde luego, en 
presencia del querer general de sus 
compatriotas, sería de muy mal gusto 
que él rompiese con los amigos perso­
nales y políticos suyos que hemos idea­
do, sostenido y prohijado el proyecto 
que se sabe, y del cual no será él el 
verdadero beneficiado, sino la Repú­
blica panameña. Por desinteresado, 
modesto y humilde que deba ser un 
Mandatario en ta^s casos, no es posi­
ble exigirle que 
tad clara y fran 
por sus conciuda
do se da cuenta c__
ció que se le exige ha de redundar en 
bien del pais y la República.

Los hombres de porvenir, los que de­
ben tener por Diosa la razón, y por 
norma la sana conciencia, deben siem­
pre estudiar con serenidad e inteligen­
cia todos sus actos, y ser sinceros en 
sus apreciaciones.

Calificar de injusta, de incorrecta y 
de inconstitucional la voluntad de un 
pueblo, es sacrificar la verdad y pre­
tender encarrilarla por el escabroso 
trecho que traza la falta de juicio, 
legado que dá la naturaleza únicar 
mente a los niños inocentes, o a los 
hombres lastimosamente apasionados 
e inconsecuentes.

Nuevamente la
cuestión Obrera

En ñ 
damos ~
nales como extranjero», —  
sarao para unir sus fuerzas, estable­
ciendo sus distintos gremios, para 
poder efectuar la CONFEDERACION 
INICIAL OBRERA, que como todos 
sabemos, es problema de suma urgen* 
cia, y del cual depende el engrandeci­
miento de la parte proletaria del país.

El establecimiento de la Confedera­
ción, será una muestra del adelanto 
intelectual y moral en que se encuen­
tran los obreros del día.

No será simplemente una Confede­
ración Obrera que sirva para garanti­
zar por medio de sus certificados, la 
manera de ganar el sustento en el ex­
terior, en los casos de viaje del obrero 
domiciliado o de tránsito en Panamá, 
sino que será al mismo tiempo el freno 
dominador de los constantes abusos 
cometidos por los patrones y Jefes de 
Talleres, los cuales reconocen que hoy 
por hoy, no se tiene ninguna protec­
ción en beneficio del obrero, ni se le 
reconoce su derecho por no estar le­
galmente constituidos los ‘ «ne 
deben respetarse como f
■ Por esto recomendare 

que no desmallen en esa labor ui&~- 
todo hombre que siente orgullo de es­
tar afiliado en el libro de los obreros, 
que ganan el pan con el sudor honra­
do de la frente. §

Cuando la Confederación Obrera de 
Panamá sea un liecho, cuando los 
obreros todos se amen como hermanos 
que son, entonces, solo entonces, se 
habrá remediado a la juventud que 
debe tener uü horizonte siempre azul.

La juventud que procura tener una 
profesión que le facilite ganar su vida 
con entera independencia, es la llama­
da a intervenir en todos los asuntos del 
Estado y de la Iglesia, para evitar que 
se hieran sus interes y para impedir 
que se abuse de la moral y del progre­
so del pueblo que sostiene apunta de 
energías y  perservancia, llevando día 
por día, sus contribuciones y sus im­
puestos indirectos a las Arcas Públi­
cas.

Muchos son los beneficios que se re­
cibirán de la Confederación Obrera,
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pero ella costará muchos esfuerzos y 
será preciso tener una voluntad de hie­
rro para no desmallar en obra de tanto 
mérito con lo que se garantizará el 
porvenir de los hijos y la.dignidad de 
la Patria en el mañana.

Trabajar en beneficio de si mismo, 
para engrandecer la patria es propio 
solamente del obrero que justamente 
se estima.

Recordemos pues obreros esta estro­
fa de un jo.ven panameño que jamás se 
ha separado de ia modestia, y que vive 
feliz entre los obreros no obstante ser 
hombre de posesión.

“ Levanta obrero tu sudorosa frente, 
aun que tu mano empuñe solo el pobre; 
que si te falta del oro el contingente, 
no tienes no tu corazón de cobre.”

Esta expresión indica que el obrero 
debe estar orgulloso de si mismo y 
trabajar con la fe de que es él la pa­
lanca de pritner orden en todos los 

—*-~í—f- - - ’ 'Ja, y por eso
ica por el in- 

.-¿ACION INI-
LJ >NAMA, pro- 

curatiuo por toaos tos medios posibles, 
alegar la política gubernamental del 
circuito obrero y establecer la política 
obrera internacional en todo su derre­
dor.

ca se ha de hacer de él en un plazo no 
muy lejano.

Como creemos dejar con esto satisfe­
cho a nuestro colega, espetamos cam­
bie de permanente para el siguiente 
número, pues ESTE DISCO YA ES­
TA AGOTADO, como se les agotó el 
de Querría así al dejar el mando & &.

Ahora bien, precisamente a la espal­
da de la carta de que hemos hecho 
mención, y ocupando un espacio exac­
tamente igual, (rara coincidencia), nos 
endosa nuestro querido colega una Re­
solución aprobada por la Asamblea 
Legislativa en la sesión extraordina­
ria celebrada el 28 de Septiembre de 
1911, siendo primer Designado encar­
gado del Poder Ejecutivo el doctor 
Arosemena, en la cual sé le recomien­
da debe renunciar a su elevado empleo, 
si aspira a ser elegido Presidente/  e l e ­
g id o  ¿se han fijado bien? la Asamblea 
de aquella época, y creemos aue la de 
todas, opinaba co.mo nosotros; es decir; 
que es elección y no reelección, porque 
en nuestro hermoso idioma castellano 
en el cual a cada cosa se le dá su nom­
bre, el significado de la palabra reelec­
ción es volver a elegir, y nuestro actual 
Mandatario no ha sido elegido Presi­
dente de la República, sino primer 
Designado para ejercer el Poder Eje­
cutivo.

CAMBIEN El DISCO
Nuestro estimado colega La Reac- 

ción en su vehemente deséo de hacer 
campaña oposicionista, por sistema, a 
la segura elección del doctor Belisario 
Porras para el próximo cuatrienio, no 
hace más que andar de un lado para 
otro viendo donde'puede agarrarse pa­
ra con su pubíicacióp causar efecto en 
el reducido número de simpatizadores 
que tiene la descabellada idea que él 
patrocina.

Primeramente adoptó como arma 
invencible de combate, para ellos, 
aquellas frases del T'

___10 desterraron y
trataron de ver si podían encontrar al­
go que les hiciera aumentar el número 
de sus prosélitos.

Anduvieron de acá para allá remo­
viendo archivos de uno para otro lado 
y por fin, parodiando al gran Arquí- 
medes. exclamaron satisfechos: ¡EU- 
REKA! iEUREKA! dimos en el cla­
vo, encontramos el armaque de seguro 
va a hacer temblar el firmamento, y 
empezaron a esgrimir con saña la refe­
rida arma, que no era otra cosa, que 
una carta que el doctor Porras escribió 
el 6 de Noviembre de 1913, declarando 
no ser partidario de la reelección de 
ningún Mandatario.

Esta carta les sirve a nuestros ad­
versarios para llenar casi media plana 
de su hoja periódica; si lo hacen con 
ese fin, por carecer de original suficien­
te para poder cumplir el compromiso 
qne tienen contraído con sus escasos 
lectores, en esta ciudad, pues donde 
>-V- 7a profusamente, según dicen ellos, 

la Zona del Canaj no nos parece 
lo mal; porque compañeros, hay 
tenderse hasta lo último; pero si 

„o como argumento para convencer al 
pueblo y tratar de poner ante el misino 
a nuestro actual mandatario como in­
consecuente, deben procurarse otros 
argumentos de más valor, porque cree­
mos que la famosa cartita no resulta, 
pues el doctor Porras pensaba enton­
ces al igual que piensa ahora, que no 
debe existir la reelección, pero él al 
verse obligado por su pueblo, y como 
todo buen Gobernante se debe a sus 

- conciudadanos, no le queda mas recur­
so que aceptar la voluntad de la in­
mensa mayoría del País que gobierna. 
En esto creemos estarán conformes con 
nosotros nuestros adversarios políticos, 
pues no nos negarán que los hombres 
públicos no tienen, o mejor dicho, no 
deben tener voluntad propia sino que 
han de estar en todo sujetos a la del 
pueblo que los eligió; y como el doctor 
Porras siempre ha demostrado hasta la 
sociedad, ser un excelente patriota, al 
verse acosado por sus conciudadanos, 
no tendrá más reme lio que admitir la 
postulación que como indiscutible can­
didato a la Presidencia de la Repúbli-

Y  ahora nos atrevemos a preguntar 
¿Qué ha pretendido nuestro distingui­
do colega con la publicación de la refe­
rida resolución de la Asamblea? Fran­
camente, por más vueltas que hemos 
dado a nuestro cerebro, no hemos po­
dido sacar en consecuencia el por qué 
de haber esgrimido como arma furi­
bunda la tal resolución, quizá sea algo 
que ellos solos sepan, pero hubiéramos 
querido que lo dijeran para no haber­
nos visto obligados a preguntárselo, 
porque si es tan solo por decir al doc­
tor Porras que si aspira a ser elegirlo 
Presidente para el próximo cuatrienio 
debe renunciar al elevado puesto que 
como Designado ahora ocupa, eso ya lo 
sabe él perfectamente, no porque lo 
dijera la Asamblea en aquella época, 
sino porque así lo dispone el artículo 
83 de la Constitución; y como el doctor 
Belisario Porras es/¡ incapaz de preten­
der violar ninguna de las leyes que ri­
gen en el país, porque él como excelen­
te ciudadano y amante de su Patria 
sabe deben cumplirse como siempre ha 
demostrado con hechos y no con pala­
bras, que está dispuesto a cumplirlas, 
nos parece a nosotros que huelga por 
completo la publicación del referido 
acuerdo de la Asamblea de 28 de Sep­
tiembre de 1911.

Y vamos a terminar estas mal traza­
das líneas rogando de nuevo a nuestro 
muy apreciado colega La Reacción que 
en lo sucesivo se sirva CAMBIAR EL 
DISCO FONOGRAFICO pues los que 
emplea están demasiado gastados ya y 
sentiríamos, como si se tratara de no­
sotros mismos, que llegara un momen­
to en que al oir pregonar su hoja pe­
riódica por la calle, hubiera alguno de 
esos bromistas que nunca faltan en 
todas partes del mundo, que gritara 
con voz de trueno:

iQUE LO SAQUEN!.......

I T ’S Y O U R 'M IS T A K E

La enorme impresión de estupor y 
de desilusión, deque nos habla nnestro 
apreciado colega La Reacción en su 
edición de fecha 16 del presente, la ha 
sentido el pueblo panameño respecto de 
ese semanario, por estimar que la ver­
dad debe ser del todo perfecta y que al 
faltarle alguno de sus elementos, es 
fea y degenera, transformándose en­
tonces cuando no en un error, en una 
mentira. /

Los eminentes Norte Americanos, 
acostumbrados por tradición y tempe­
ramento al lenguaje de la verdad, de­
ben haberle dado a nuestro colega, da­
tos de vital importancia que ponen 
muy en alto la personalidad política 
del Dr. Belisario Porras, de quien se 
dice que peca de inconsecuencia, aleján­
dose así de la hidalguía del caballero, 
y del honrado deber del periodista, 
aún sintiendo fuerte remordimiento de 
conciencia....... ............

Esa sí es una muestra de desprecio 
de la opinión pública, y de deslealtad 
consigo mismo, con el partido y con la 
Patria, que ha originado un anatema 
en cada conciencia y una impresión de 
recelo en los ideales de ese semanario.

Y mientras el pueblo pauameño se 
apresta a combatir esa deslealtad pro­
videncial, es alentador el juicio de los 
eminentes Norte Americanos y que de 
seguro condensarán todas sus opinio­
nes pretéritas y convicciones nuevas 
respecto de La Reacción en estas pala­
bras cual pudiera haberlas dicho muy 
atinadamente el Almirante Rodman: 
A MISTAKE OF YOURS.

Esta es la fusta contestación que me­
rece ese artículo por el cual nos hemos 
entretenido un momento; y aquí se 
puede decir: h a y  q u ie n  s e  h ie r a  co n

SU PROPIO DARDO.

De actualidad política
Por considerarlo de palpitante inte­

rés, tomamos de nuestro estimado co­
lega La Estrella de Panamá, la si­
guiente:

Carta abierta

Doctor don
Belisario Porras,,

No tengo, pues, necesidad de 
mucho más, porque solo haría tu, 
los lectores.

Si en realidad se intenta reelegir 
doctor Porras, yo creo que no hay e 
el momento otro ciudadano mejor pr¡ 
parado para desempeñar este puesto;! 
creo de buena fe, - o1 espíritu qr 
impulsa sus esfuerzos cíe /> 'o  
mejoramiento.

Si todos, o la mayor parte de ros*! 
tros prestáramos nuestro concurso ° 
ra llevar a cabo i obra de ver c ' 

xión, no dudo rao en erU> ."'-t:ein|: 
Panamá ocupar1' el iug'ar que \ C; 
rresponde.»

Panamá, Julio 18 de 1919.
E d u a r d o  d e  D ie g o -

Y como quiera que el señor Eduard, 
de Diego en la carta anteriormen 
trascrita, manifiesta deseos de public 
el artículo que bajo el epígrafe de “ L 
\popularidad del doctor Belisario P 
rras’ escribiera en 4 de Octubre i 
1912, nosotros hemos tratado de obt 
nerlo y tenemos el gusto de insertar 
a continuación, porque ai igual que 
señor de Diego, lo conceptuamos j 
verdadera importancia y actualidad.

El artículo mencionado dice así:
“ Desde antes de saberse quien ser 

el candidato del partido de la opo 
ción para Presidente de la Repúbli 
ya se dejaba ver por todas partes, q 
la opinión general favorecía al doct 
Belisario Porras. ' ' i

‘Voy a hacer una reseña de este nota­
ble panameño, con la imparcialidad 
que me caracteriza.

Regularmente estos trabajos se ha­
cen casi siempre con las miras de obte­
ner favores, pero en este caso no es así 
porque los que me conocen saben muy 
bien que me gusta la vida independien­
te, y por lo tanto no ando a caza de 
empleos y mucho menos de intereses . 
de ninguna otra clase-

Yo creo firmemente que es un deber 
todo ciudadano que esté movido por 
un espíritu de justicia y un criterio 
sereno, decir la verdad en todo io con- 
ceraiente a lo» hec-hoa—de loS-hourbi-es 
notables.

Es muy común entre nosotros criti­
car, apocar y hasta descuartizar la 
honra y la reputación de todos los que 
están por encima de nosotros, debido 
a sus talentos Superiores y a su mejor 
preparación. Yo estoy muy satisfe­
cho de no ver las cosas de esa manera.

El objeto que'me propongo con estas 
líneas es probar al mundo que aquí 
hay hombres muy dignos y capaces pa­
ra gobernarnos y que no es como se 
dice: “ que los panameños no podemos 
gobernarnos a nosotros mismos’’ Esta 
es una invención diabólica sustentad- 
por nuestros enemigos, con la exclusi­
va idea de lucrar.

Aquí tenemos hombres que sí pue­
den llevar el timón y manejar la brú­
jula para conducir la nave de la polí­
tica y del Gobierno, tan bien o mejor 
que lo que un extraño podría hacerlo.

Era yo muy joven todavía y trabaja­
ba como empleado del Bazar Francés, 
cuando ya el doctor Porras era Magis­
trado de la Corte Suprema. De esto 
hace más de 30 atjos; así, pues, se ve, 
que además del colegio Colombiano 
que lo preparó ha venido practicando 
como abogado y siempre ha tomado 
parte activa en la política del país. Es 
pues, un político consumado y un abo­
gado de primera fuerza. En todos los 
terrenos ha probado ser valiente, dig­
no y honrado. Como amigo ha sido 
siempre fiel, liberal sin igual. Las 
pasiones no lo han invadido, como su­
cede a muchos y por esa causa ha po­
dido obrar siempre con prudencia y 
generosidad. Recuerdo que el 5 de 
Octubre de 1912, publiqué en La Es­
trella de Panamá un artículo intitula­
do “ La popularidad del Presidente 
Porras” , y hoy repito y sostengo todo 
loque dije entonces, porque creo que 
la luz que alumbra su cerebro es la 
misma que lo alumbró entonces; que el 
brazo que obró en esa época erâ  seme­
jante al que lleva a cabo sus cálculos 
en la actualidad.

Ojalá que tuviera a la mano el artí­
culo mencionado para hacerlo reprodu» 
cir, por ser adecuado a eéte asunto.

Para las personas aptas de la loca 
dad no había en las actuales circun 
tancias ningún ciudadano capaz de 
valizar, en popularidad, con el que' 
ya Presidente de la República.

Si el mundo no estuviera lleno de 
justicias y no fueran los intereses p 
sonales los que mueven a una gr 
mayoría de los mortales, el doctor I 
rras hubiera sido el primer Presidei 
de nuestra T

El actúa' ’ Aiente - rolo n 
cho; ha sid- xrsegmdc, cal uní nía de ¡ 
insultado i teniente por su
niigos poli ; lasado estos u
tnos anos rr deauo de los mayores p ¡ 
gros, porq : para sus rivales d 
su acrisol da hon
talento y ^

No es pues, la popularidad que lo 
llevado al Solio presidencial el resu! 
do de convenciones de familia, de 
fluencias personales, ii f]e intere 
mezquinos, sino la convicción profui 
arraigada en el pueblo cásele muel 
años atrás, obtenida por .us tnéri 
personales, por su grandezt de ait 
por su competencia reconocía y 
sentimientos humanitarios que ]Q j 
hecho el ídolo del pueblo panan.g0

Sépase, pues, en el extrangero, --/i 
Panamá tiene hoy un Presidente i i 
titucional, completamente popí ; 
respetado y querido por la gran n: 
ría de sus habitantes nacionales ; 
trangeros. |>

Nos parece demás extendernos i 
este asunto porque nos haríamos i 
diosos, siendo, como ha sido de 
trado por todo el público patiameí 
verdad de lo que decimos. Has! 
los últimos rincones de la cercan! 
la ciudad afluían gentes de todas 
dicioiies a tomar participación < 
fiesta, y gran contingente de tod 
pueblos de la: República _ ayudaro 
su presencia a la solemnidad y gr 
za del acto de posesión del nuevi 
sidente.

Nos es grato felicitar por su 
fo, sin precedente aquí, a’nuestro 
honrado y justiciero Presidente 
deseamos con todo nuestro corazc 
cumpla sus xuatro años de go 
sin .-encontrar asperezas en su c 
que lo bagan desviarse de su pro 
de gobierno y de sus buenas in 
nes hacia nuestro país’ .
. Después de leídos la carta y 
culo que preceden, ¿qué puede d 
Nos parece que si hubiera qui 
alguna objeción bastaría con r 
la llegada del.ilustre doctor Pe 
esta Capital en los primeros U 
Octubre del año ultimo para 
cernos de que, lejos de sucederl 
a muchos hombres públicos, qu 
par que van rigiendo los de-
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a su causólos restan; al doctor
_ îts "je sucede todo lo contrario, 
pufs-.-si grande era la popularidad y el 
cariño que le tenían sus conciudada­
nos, se ha hecho cada día mayor con 
^olo ver la era de progreso y adelanto, 
que en el corto tiempo que lleva en­
cargado actualmente de la primera 

Magistratura de la Nación, se ha ope­
rado en este bienaventurado país.

^ofra lern idad  Panameño-Peruana
Galantemente invitados por el señor 

Don Manuel Serra, Presidente del Cen­
tro dé Beneficencia Peruano, tuvimos 
el honor de asistir el Lunes 28 del ac­
tual fecha en que nuestros hermanos de 

República del Perú festejaban el 98? 
íúversario de su independencia.

t - aun idos en el delicioso jardín que 
rodea G casa del extinto general Varón, 
donde había colocado las mesas, y cobi­
jados bajo los pabellones Peruanos y 
panameño, se nos sirvieron los mas ex­
quisitos manjares condimentados a la 
peruana y a la panameña.

Impos ole sería trasladar al papel el 
número completo de los comensales, pe­
ro lo haremos con los que de momento 

)S acordamos, pidiendo mil escusas a 
aquellos que por error involuntario se 
nos queden en el tintero.

Allí vimos a .mas del distinguido se­
ñor Serra al Encargado de Negocios de 
nusstr ■ hermana República del Sur, 
señor Oscar Barrenechea y Raygada 
Comandreite Althaus, Juan L. Méndez, 
J. M. Paredes, E. D. Bejarano, Ricar­
do Miró, .Napoleón Arce, Mariano
Arosemena, Leo González, E. Chan- 
deck, A. G. de Alba, J. D. Rumbler, L.
Villanueva Meyer, Antonio Susto, A.
Bermúdez, J. Mejía, Carlos Guerra,
Francisco Vejas, Leandro Aguilar,
Aizpuru Aizpuru, Santiago L. Benuzzi,
Director de nuestro colega “ La Reac­
ción” , Belisario Castro, J. A. Aragón,
nuestro edictor H. Geo Henry, Sergio
Land, Manuel Barsallo, C. Huerta y
otros muchos que nuestra memoria no
recuerda

Una vez terminado de servir el Menú, 
'iúóstiu u a m i g o  señor Serra 
en breves y galanas frases ofreció el 
banquete a sus compatriotas y a Pana­
má levantando la copa por la fecha glo­
riosa que se celebraba y por nuestra jo­
ven Nación. ' .

Hizo después uso de la palabra ce­
rrando la fierca con broche de oro el 
distingo-’ Lo ./ culto caballero señor Ba- 
rrénecheá-í Raygada Encargado de Ne­
gocios de Perú, dándose por muy satis-, 

echo c<V Ia unión que observaba de 
X>anatr ños y peruanos, manifestando 
que h*mejor frase que podía pronun­
ciar ¿ra lectura de una carta que del
; uór Belisario Porras actual Encar- 
. .’o de! Poder Ejecutivo acababa de 
'cibir y que dice así:
República de Panamá.—Presidencia.— 

Panamá, 28 de Julio de 1919. 
iefíor don Oscar Barrenechea y Ray­

gada, Encargado de Negocios del Pe­
rú.

Ciudad.
Mi muy estimado señor y amigo: 
Placentero me es enviar a usted on 

esta fecha mis máscaluroras felicitacio­
nes por el aniversario de la Indepen­
da dei Perú, nación por la cual yo, a la 
par que t 'dos mis conciudadanos, siento 
las mayores simpatías porque aparte de 
considerarla como hermana, ha sido en 
todo tiempo muy deferente para con 
Panamá.

Al formular mis mejores votos por la 
prosperidad y la dicha de la nación pe­
ruana, lo hago con tanto mayor placer 
cuanto que mis felicitaciones van por el 
digno conducto de usted, que con su ca- 
jbalk-i'osioad y su cultura ha sabido ro- 
>Mr,. re de prestigios en esta capital don­
de se ie quiere y aprecia.

O- r; sentimientos de mi mayor consi­
deraron, soy de usted su muy atento 
servidor y amigo,

B e l is a r io  P o r r a s .

Terminada con esto la celebración del 
áb aniversario de la Independencia del 
'erú, regresamos a nuestras labores sa­

tisfechos por haber cantemplado la fra­
ternidad y unión que reina entre las dos 

múblicas hermanas, demostrando nues- 
degría con solo estas frases, 
iva el Perú!
'Ta Panamá!

Misántropo.
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Recordando el pasado
Muchos son los hechos que nos ins­

piran recuerdos en el curso de nuestra 
vida, y mucha es la experiencia que 
nos deja el estudio de los aconteci­
mientos a cada paso. .

En otro tiempo, el estimable amigo 
don J. B. Dimean, era uno de los arti­
lleros que desde el famoso puente de 
La Sanción, defendía a nuestra som­
bra, los ideales del Partido, y lástima
grande!-...........hoy parece extraño el
que aporte contingente que habilite 
las baterías del enemigo, sin evocar el 
recuerdo de las pasadas energías y de 
los esfuerzos para levantar el edificio 
que hoy pretende destruir, alejado de 
la sinceridad que debiera existir de 
parte de quien sí sabe apreciar lo que 
vale el carácter en toda la estensión de 
la palabra, como consecuencia de lar­
gos estudios; en el campo literario. <i ‘’ 
el político, y en todos, los hombr 
ben vivir llenos de orgullo por s 
tos buenos; y por eso, es indispen 
ser franco.

Recordando el pasado, cedenu 
palabra al estimable amigo señ 
B. Duncan, para que él manifiest
es-que estamos en un error* o si es 
estamos al lado de la razóu.

Por una o por otra parte, nos gi 
ver, como dicen, “ /os gallos al descui
to'\ y si estamos en un error, pedii
como es natural, escusas al amigo, 
puesto que en la vida humana, no 
nacido todavía la infalibilidad.

tarse de conmemorar el aniversario del 
descubrimiento de América, represen­
tan actos de honrosa gratitud en las 
naciones que entraron en la vida de 
relación internacional como consecuen­
cia del arribo de las carabelas de Co­
lón al continente americano, y de ínti­
ma satisfacción para España, en la 
legítima recompensa que ninguna otra 
nación en el mundo pudo experimentar 
de ver que, después de cuatro siglos, 
se reconoce, con mayor vigor y entu­
siasmo que nunca, su desprendimien­
to y abnegación hacia las hoy flore'- 
cientes naciones hispanoamericanas, a 
las que otorgó, sin medida todos los 
beneficios pocos o muchos, pero todos 
aauellos de que la civilización, a tra­
vés de una historia gloriosa, las había 
dotado.

No obsta lo dicho para que deba tam­
bién propenderse* con especial empe­
ño, a que cada nación, cada capital, 
cada pueblo, cada asociación, cada fa­
milia y aún cada individuo, apetezca v 
procure traducir en realidades aquellas 
aspiraciones de intercambio en el or­
den material que, si siempre se estimó 
más que conveniente necesario, la vi­
da moderna impone hoy a los pueblos, 
con creciente e inexcusable exigencia, 
si han de mantener su personalidad 
propia e independiente.

Todos pueden coadyuvar de modo 
eficaz a ello: los Gobiernos, no demo­
rando las declaraciones y decisiones 
convenientes, y los individuos particu­
lar o corporativamente, estimulando 
la acción oficial, propagando en su es­
fera de vida respectiva y prestando sus 
votos a quienes crean han de secundar 
esta gestión de iberoamericanismo, 
por pensar que los hermanos deben 
unirse, buscando en alianzas, conve­
nios, arreglos y tratados, fuerza mate­
rial de que carecen, y que no es sola, 
ni principalmente, la que proporcionan 
las armas, sino la económica armoni­
zada con la unión espiritual; unión 

da que las naciones .poderosas, 
encedoras, improyisartól* ikirjáti- 
sobre el yunqíCe
i martillo del militarism la 
a central y q ujéty je n.tr'gNtósGtros, 

‘ roa me rica nos a1jerrta-4dG^o tan 
como ia patria yvel.'.f¿ogar. 
ted que tánto ha contribuido a 
ir los fines de la Unión Ibero 
.ana y trabajos que para alcan- 
•ealiza, entre ellos la FIESTA
RAZA, encarecemos, una'vez

nicie o preste su concurso a los
ifectúeti en el año actual, siert- 
írato saludarle muy afectuosa- 

por esta Jucta Directiva, y 
suscribirme su afectísimo s s,

Cierto o no, pese a quien pese, en 
Panamá durante el próximo período 
presidencial, no ocupará otro el ansia­
do Solio, más que el doctor Belisario
Porras, pues es el único que puede
sostener incólume la Soberanía Pana­
meña, y el progreso efectivo de la 
Patria.

E s p a r t a c u s .

La fiesta de la raza
12 de Octubre 1492—12 de Octubre 1919

Nuestro Director señor don Aizpuru 
Aizpuru, al igual que todos los miem­
bros de la UNION IBERO AMERI­
CANA de Panamá, han recibido la si­
guiente comunicación:

Señor don
Aizpuru Aizpuru,

Panamá.
Muy señor mío y dq mi distinguida 

consideración;
Abriga la “ Unión Ibero Americana” 

la esperanza, fundada en indicación 
de propósitos, en ofertas de concurso 
que se nos vienen dirigiendo y en el 
lógico desenvolvimiento de los sucesos 
de que el año actual, ya terminada la 
guerra que mantuvo alterada por com­
pleto la vida de la Humanidad, la 
FIESTA DE LA RAZA ha de reves­
tir proporciones aún mayores que las 
ya considerables alcanzadas en los años 
pasados.-

Hay que apartarse del lugar común, 
consistente en despreciar o dar de lado 
las expansiones de orden espiritual 
que, si siempre son estimables en mu_ 
cho y manifestación de cultura, al tra.

x q. b. s. m.
(fdo.) F austino Rodríguez San

Pedro
Mayo 1919.
Nosotros creemos al igual que el se­

ñor Presidente de la Unión Ibero Ame­
ricana que debe hacerse todo cuanto
sea posible tanto por el Gobierno y en­
tidades colectivas como por cada habi­
tante de Panamá para que la llamada 
“ Fiesta de la Raza” que ha de cele­
brarse en el mes de Octubre próximo, 
resulte con el mayor lucimiento posi­
ble,; pues debemos tener en cuenta que 
es el primer año, después de la san­
grienta guerra europea en que pode­
mos alborozados, festejar el triunfo de 
la verdad y la razón sobre la horda 
salvaje y cruel del militarismo teutón.

Estamos nosotros llamados a tratar 
de dar cuanto esplendor sea posible a 
dichas festividades, pues no debemos 
olvidar por un solo instante que el des­
cubrimiento de América inició para 
todos los habitantes de este nuevo con­
tinente una verdadera era de progreso 
y civilización al par que inauguró la 
vida internacional entre el mundo des­
cubierto por Cristóbal Colón y la Ma­
dre Patria.

Algunos apuntes de opor­
tunidad referentes al

Doctor Belisario
Porras

Todavía no ha dado el doctor Belisa­
rio Porras una respuesta categórica y 
definitiva a las insinuaciones que de 
todos los horizontes del país le hacen 
para que acepte ser el Candidato de 

9 lección a la Presidencia de la Repú­

blica, en el próximo período constitu­
cional, y ya se han alarmado inopina­
damente algunos prestigios de oportu­
nidad, dando comienzo a una propagan­
da, sin ordeñ, ni respaldo, ni concierto, 
en contra de la aún no aceptada, elec 
ción!......

O sufren de sed de lucha;....o tienen 
necesidad de mando!.......

Si es sed de lucha, se han adelantado, 
asustadizos, a los acontecimientos; y si 
es necesidad de mando, no habiendo el 
doctor Porras aún aceptado su candi­
datura, se han vencido ellos mismos, 
por su propia voluntad, y por haber 
fallado en presentar un programa so­
bre sus fines políticos y sobre el desen­
volvimiento nacional.

La reacción, como ellos titulan su 
prematura y aventurera campaña, ha 
avanzado ya su descubierta, comanda­
da por un oficial talentoso; pero sin ex­
periencia; y es regla universal que los 
ejércitos en lucha, siempre se han he­
cho conocer de los del frente, por la 
cantidad de'hombres expertos conque 
pueden contar para las acometidas, ini­
ciales......

La lucha que se avecina no será muy 
cruenta, desde el punto de vista elec­
cionario; pués que ya pasaron a la his­
toria ,con la triste y lección última de 
intervención, los “ tricks” de las mesas 
eleccionarias, las consquistas con bai­
les y “ sancochos” para ilusionar a las 
masas populares y las “ gritas y “ pe­
leas” , de los que no supieron vencer 
jamás, en el campo del civismo, ni aún 
valiéndose de las debilidades de algu­
nos de los más allegados al Jefe del 
Poder.....

El pueblo sabe, hoy mejor que nunca, 
que en caso de que acepte el doctor 
Porras la elección, ha de encontrar 
en él, no a un novicio mandatario, lleno 
de pretensiones personales, sino a un 
hombre completo que vé la cuestión del 
patriotismo, con la visual de la esperan­
za, a fin de que sus procedimientos 
merezcan siempre, aplausos de propios 
y extraños; que no teme a los hombres: 
especialmente, a los hombres políticos 
del país: que después de la veneración 
por su patria, tal come és, no tiene 
otra adoración que la de su hogar y la 
instrucción dedos hijos de los menes­
terosos; y que está plenamente con­
vencido de que la BONDAD y el SA. 
BER, engendran la FUERZA y la 
RIQUEZA; y de que hacen más sólido 5 
los deseos de una PROSPERIDAD 
ECONOMICA, las perpetuas e inmu. 
tables condiciones de la INFLUENCIA 
MORAL!!.......

(Continuará).

TARJETA
José María Guardia

Agradece a sus numerosos amigos, 
las atenciones que le han dispensado, 
con motivo de la muerte de su .inolvi­
dable hermano, Miguel Guardia.

TAR JETA
Teresa Ramos, Juan A. Palma e hi­

jos, agradecen sinceramente las de­
mostraciones de condolencia que en di­
versas formas han recibido con motivo 
del fallecimiento de la señora Martina 
Velásquez, acaecido en la Chorrera, el 
día 26 de Julio último.

Panamá, Agosto 19 de 1919.

L a  Junta Directiva de este semana, 
rio hace suyos los sentimientos de 
duelo por la muerte de la señora doña 
JosefaJaén vda. de Grimaldo, (q. d. D. 
g.) acaecida anoche en esta Ciudad, y 
hace llegar hasta la familia de la ex­
tinta y particularmente a nuestro 
amigo y compañero leal, señor don 
Ricardo Miró, nuestros sinceros senti­
mientos de condolencia.

CORRESPONSALES

Para todos los asuntos del periódico pue­
den dirigirse.

En Panamá, al Administrador; en Colón,
a Don Luis P. Antepara; en Bocas del Toro a 
Don Fabio Bravo; en las Tablas, al señor Don 
Liberato Trujillo; en e 1 resto de la Provincia
de Herrera al señor Emilio Castro; en Tolé
a la distinguida y popular señorita Cristoba- 

lina Murgas y en el Porvenir a don Gabriel 
Yuil.

Próximamente daremos cuenta completa del 
resto de los corresponsales.

Tip. HENRY
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